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I N T E R E S E N ) S E R I C Í C O L A S 

ün libro de! señor Diez de Revenga 
El Capilfo seco y la Comisaría de ia Seda 

EL DOMINGO EN E L 

«IMPERIAL» 

Una réffsga de optimismo 
vino a rc8Dimar a los sede­
ros huertííDOs cuando la Prcn 
sa murciaoa nos anunció la 
salida,para asistir al Congre­
so Sérico de Milán, del suh-
comisarío de la Seda señor 
Diez de Revenga, a q licn 
acompafiaba en su vif je e l 
director dc la Estacióo Seri­
cícola señor González Marín 
y nuestro paisano don Gas­
par Baieriola. 

Las noticias que se tenían 
respecto a los precios a que 
habia de cotizarse el capillo 
fresco, por aquel entonces, 
eran desconsoladoras, pues 
este no podia ser bastante a 
repiunerar los trabajos y gas­
tos que la crianza dc! gusano 
ocasiona, máxime cuando la 
hoji de morera, por su esca­
sez habia alcanzado precios 
exorbitantes y la cosecha de 
capiiiO) por causa de los brus 
eos cambios de la tempera­
tura, durante ia crianza del 
gusano era bastante inedia-
na. Por esto, cuando mira­
mos las foíogrofías en ias 
que aparecían los comisiona­
dos que hablan de asistir al 
Congreso d c Milán, entre los 
que se hallaba nuestro parti­
cular amigo el sefior Baiierio-

nuestro ptcho se abrió a 
la esperanza, pues cUo signi 
ficaba que la Comisaria de 
¡a Seda daba señales de vida 
y que los hombres EN quie­
nes los cosecheros de capillo 
habían depositado su cofian-
za cstabaD dispuestos a tra­
bajar, buscando una solución 
al conf icto que ya entonces 
se vislumbraba. 

.Alentados coo este motivo 
m u c h o s c o s f c h í r o s se deci­

dieron a Í5HOGAR sos espillos 
y dos a s c c J a c i o n e s d;-huer­

tanos, í a A g r a r i a y la Católi­
ca , haciendo supremos es­
fuerzos y perjudicando sus 
intereses fcgr: r o o reeccionar 
ei mete ido, haciCBdo que los 
compradores dc capillo ele­
varan sus precios. 

Nada o muy poco sabía­
mos los huertanos del resul­
tado obtenido por la comi­
sión que asistió al Congreso 
de Mi'án, ni menos de las 
resoluciones adoptadas para 
resolver ia crisi.^ por que atra 
viesen los cosecheros que 
gusrdsron su capillo, cuas?do 
ha llamado nuesíra atención 
e! justo y mcrecedísimo elo­
gio qiie del libro del seflor 
Diez de Revenga hace en «El 
Liberal» de Muicia el sefior 
Muñoz Palño, libfo escrito 
por el sub comisario dc le 
Seda y con motivo de su asis 
tesela al Congreso Sérico de 
Milán. 

Ansiossmcntc hemos leído 
^1 libro, esperanzados dc ha-
lie.r í'íi ¡íus págiiías alguna 
orí a guoñ iniciativa 
Vc'.fú v a r i o s trescientos 
cincuenta mi! kilogramos de 
'í?'pillo, que son casi la m¡-
í e d de l e s obtenidos en la 
pasada c o s e c h ? , v que se ha­

llen cn m c í í o s dc los cose 
cheros, e x p u e s t o s a perder­
se por falta d e compradores, 
fír'uinando a rn^s de tres mil 
í'̂ nniliss üe. hiíerfFINOS. C o n 

'oda'ingcDuidsdi confesamos 
•̂ ye su amcí^íaíma lectura ha 

^«creado nuesiro espíriíu, ele­

vándolo a las regiones idea­
les, pues el sefior Diez dc Re­
venga aun sin pretenderlo, 
sabe dar a sus escritos tal 
m tiz dc poética sencillez que 
subyuga, pero en el libro no 
hemos hallado nada aplicable 
a ia solución dei conflicto que 
amenaza no so'o a lot, huer­
tano sino a todos en gene­
ral, pues de seguir asi las co­
sas las consecuencias serían 
desastrosas para todos. 

Dos notas entresacamos 
del libro de' subcomisario dé 
la Seda; una, la que sc refie­
re a la observancia dc un «ele 
mentó extrafio» en el banque­
te de la Croce d'oro, M. De­
metrio Ros«in.?ky, delegado-
de los sovies cn cl Congreso: 
Sérico de Milán, que a pesar 
dc su pobre indumentaria 
(hasta el punto de parecer al 
sefior Revenga un elemento^ 
extrafio) y de no llevar en su 
maleta de vieje un traje dc 
etiqueta para asistir a losfes-
teios con que les obsequia­
ron los congresistas, no se 
halló incapacitado por esto 
para después dc asistir a las 
importantes deliberaciones 
dei Congreso (que sin duda 
fué para lo que le habían co­
misionado) no sc hallf ba in-
capaciíado, repelimos, para 
proseguir en viaje dc estudio 
a través dc las reglones seci-
cícolas de Italia, daodo asf a 
sua compatriotas el mayor 
rendimiento de trebaio a cam 
bio de los escasos rublos 
con que su Gobierno lo sub­
vencionó. 

La narración del subcomi­
sario dc la Seda trae a mi me 
m ria recuerdos dc sucesos 
pasados, que aunque muy di­
ferentes entre PÍ no dejan dc 
guardar cierta Í nalogía con 
csta narración, por lo que 
no puedo resisíir a la tenta­
ción de referirlos. 

Nos halábamos en el eño 
1915; ía tierra toda trepidaba 
al horrísono estampido de los 
cafiones; los hombres enlo­
quecidos y aterrados por la 
terrible contienda habían 
abandonado toda clase de 
trabajos y negocios que no 
estuvieran relacionados con 
las necesidades de la guerra. 
Aun en los países no belige­
rantes, como España, queda­
ron totalmente paralizados 
fábricas y talleres, las Casas 
dc Banca cerraron sus crédi­
tos y el hambre se liego a 
enscfiorcar de los hogares de 
los trabajadores. En la re­
gión murciana csta crisis re­
vistió caracteres más graves, 
pues siendo su principal ri 
queza el cultivo de la seda y 
siendo ésta ariículo de lujo 
su valor en aquellas eircuns-
teocias era nulo, insigniflcan 
te, por lo que la ruina y mise­
ria de los huertanos era cesi 
inevitable. Estos en su mayo­
ría, agrupados en la Federa­
ción Agraria previeron el pe­
ligro que les omenazaba y 
recabaron deí presidente de 
!a Enüdad sc avistara con las 
autoridades locales y les ex­
pusiera cl conflicto qm se 
avecinaba para que todos 
unidos, autoridades, propie­
tarios y colonos, vieran la 
forma de conjurado. 

Cumplida c<fa misión p^r 
el presidente de la Federa­

ción Agraria y atendida por 
las autoridades, éstas convo­
caron a una reunión, donde 
estuvieron representadas to­
das las fuerzas vivas de la 
región; autoridades, comer-
cientes, propietarios y colo­
nos, representados los últi­
mos por el presidente de la 
Federación Agraria y a la 
que asistieron también invita­
dos por el que entonces era 
alcalde, los directores de las 
fábricas de hilatura, únicos 
compradores en aquella épo­
ca, de la cosecha dc seda. 

En dicha reunión, al serle 
concedida ía palabra a) pre-
.«idente de la Federación se­
fior Velasco Espinosa, éste 
expuso a los reunidos la ma­
la perspectiva que el negocio 
de la seda ofrecía y qne las 
dos fábricas que venían aca­
parando la cosecha de capi­
llo acaso este año no abrirían 
sus puertas para comprario, 
por el conírario, si compra 
ban sería a precios completa­
mente irrisorios, por lo que| 
los huertanos se quedarínnj 
sin dinero y sin la mercancía,i 
Para remediar esto, cl sefior] 
Veiesco dijo que la única so­
lución que veía era que las 
autoridades pidieran a los 
directores de las fábricas, ca­
so de no comprar las mercan 
cias, pusieran a disposición 
de ellas los ahogaderos, pa­
ra con éstos y los dc la Esta­
ción Sericícola los huertanos 
pudier. n ahogar el capillo y 
así evitar una ruina iomincn-
te. Que el Banco de Espafia, 
con Iri garantía del capillo ya 
una vez ahogado fácil tara 
pequefias cantidades a los co 
lonos, para que atendieran a 
sus más imperiosas necesi­
dades y que los duefios dc 
las tierras esperarán a cobrar 
sus rentas a que la situación 
sc despejara y los huertanos 
pudieran vender el capillo cn 
condiciones más ventajosas. 

A estes categóricas mani­
festaciones del Presidente de 
la Federación Agraria solo 
contestaron los allí reunidos 
con un encogimiento de hom­
bros, nadie se creyó en el 
deber dc hacer nada. 

Ei sefior Velasco salió de 
aquella reunión con íl cora­
zón oprimido ante la vista de 
tantas miserias humanas, pe­
ro tranquilo,como todo hom­
bre que ha cumplido con su 
deber fué a dar cuenta a sqs 
compafieros reunidos en el 
domicilio social de la F'?de 
ración del fracaso de la re­
unión que acababa de cele­
brarse, pero alentándolos y 
ofreciendo que si todos los 
huertanos le ayudaban ellos 
solos se bastarían para soH-
eionarlo todo. 

Dc la reunión de modestos 
huertanos salieron dos im­
portantes acuerdos; e! prime­
ro, que todo equel que pudie­
ra hacerlo guardar.) su cose­
cha de capillo, si como se 
suponía el precio que ofre­
cían los fabricames era in­
significante, y el segundo, 
quedar a If mismo nombrado 
un delegado dc la Federa­
ción Agraria, que une vez 
hecha la recolección de capi­
llo habia de ir a Marselia a ha 
figLltycDia del capillo seco y 

a Aiúrés Boiarín 
A las dos de la tarde en el 

restaurant «Imperial> tuvo lu­
gar la comida ínfima organi­
zada por nuesiro querido com 
pañero de Redacción don Je­
sús de la Pefia Seiquer en 
honor del exquisito poeta 
murciano Andrés Boiarín. 

Al acto concurrieron auto­
ridades, distinguidas perso­
nalidades y gran número de 
periodistas y amigos d e l 
vate. 

A la hora de los brindis, 
nuestro compafiero Jesús de 
h P e f i í (Delá), con brillantes 
y elocuentes párrafos ofreció 
la comida, haciendo resaltar 
las dotes de poeta del home­
najeado. 

El Presidente de la Aso­
ciación de Redactores, sefior 
Serna, hizo uso de la palabra 
a continuación, para decir 
que hablabu en nombre de la 
entidad que presidia, que pa­
ra esta era ua honor, que un 
asociado, Andrés Boiarín, 
haya sido gaiardado con la 
Flor Natural, en los Juegos 
Fiorales. 

También e n breve discurso 
felicitó el poeta. El orador 
fué muy aplaudido. 

El señor Alcalde usa dc la 
palabra para felicitar el sefior 
Boiarín por su triunfo. 

El sefior Diez de Revenga 
empieza felicitando al señor 
Boiarín. Ensalza de este poe-

^ccorda^do u n rasgo d e s ­
i n t e r e s a d o y noble de és'e 

c o n o t r o poeta murciano. 

A coutinuación habla el fes 
tejado y dice que era la pri­
mera Flor Natural que se le 
habia concedido en Murcia, 
apesar de sus desvelos, de 
su labor realizada en otras 
ocasiones. Promete seguir la­
borando con ahinco por Mur­
cia. 

Tiene frases dc cariño para 
cl inspirado poeta señor Jara 
Carrillo y terminó egradccien 
do el homenaie. 

El sefior Boiarín fué muy 
aplaudido y felicitado. 

Terminó el acto en medio 
de la más fraoca alegría 

EN ROMEA 

EN EL AYUNTAMIENTO 

Pleno extraordinario 
El domingo se celebró ia 

reunión dei Pleno para la 
elección de Compromisarios 
para elegir rcpresenrante en 
la Asembblea Nacional. 

Fué elegido e' Alcalde, y 
suplente don Ju n Aguilar. 

Y pa a los interventores de 
mesa se designaron a los se-, 
ñores marqués de Ordofio y 
Vfllcárce'. 

Se ecordó celebrar reunión 
de P l e n o el próximo día vein­
tiocho. 

Y como no hubo otros 
asuntos de qué tratar, se le­
vantó la sesión. 

al mismo tiempo buscar una 
casa consigrataria que para 
el año siguiente estuviera dis­
puesta a facilitar anticipos a 
los cosecheros de capillo. 

Las prof cias del sefior Ve-
lasco se cumplieron. Las fá­
bricas compraron capillo, pe­
ro pagándolo a un precio irri­
sorio dc una peseta cincuen­
ta céntimos a dos pesetas. 

Los huertanos que pudie-
roD hacerlo guardaron su ca­
pillo, reuniendo entre todos 
unos veinte mil kilogramos. 

Hecha la recolección saiió 
para Marsella el delegado 
nombrado por ¡a Federación, 
en parecidas circunstancias 
en que el delegado de los 
soviets fué al Congreso de 
Milán; esto es, sin mas traje 
en la maleta que cl que lleva- | 
ba puisto y con muy pocas 
pesetas en la cartera, pues 
apesar dc la buena voluntad 
de los compañeros apenas se 
pudo reunir para las necesi­
dades del viaje, pero libre el 
espíritu de pesiqíismos y He­
no el corazón de esperanzas, 
siendo el resultado de su AGES­
tión tan satisfactorio que re­
basó con mucho a lo que se 
proponía, pues el capillo seco 
se vendió allí con un ciento 
cincuenta por ciento de au­
mento sobre el precio que 
equí hablan'pagado las fá­
bricas,y al año siguientel926, 
la Casa Chabrie DE Marsella, 
daba a los cosecheros de ca­
pillo de esta huerta anticipos 
de un setenta y cinco por 
ciento, recibiendo en consig­
nación para sii vcnt; el ca­
pillo. 

La segunda nota que ertre-
sacamos dci libro, es la que 
se refiere a la proposición 
hecha a los congresistas de 
Milán por cl subcornisario se 
ñor Diez de Revenga, para 
que EL Tercer Congreso Séri­
co se ce ebrc en España. 

No sabemos si la propues^ 
ífí hecha con el mejor «íeseo. 

(no cabe dudarlo) prospera­
rá, pero i*i así fuera, mucho 
nos 'ememos que csta consti­
tuya un tremendo fracaso, 
pues de seguir las cosas co 
mo van, si cl Congreso tarda 
siquiera tres años en celebrar 
se, para entonces hecha ex 
cepción de la huerta de Mur­
cia, ios gusanos de seda solo 
se criará t en las quintas de 
recreo de algunos magnates 
y de las Escuelas de Serici­
cultura costeadas por el E s ­
tado y todo cl dinero gasta­
do por éste, con mejor inten­
ción que acierto para fomen­
tar la sericicultura, se habrá 
perdido, pues la baja incesau-
tc de la seda hará inútiles to­
dos los sacr ficios. 

Ignoramos que medios pen 
sará ado:>tar la Comisaría de 
la Seda para contrarrestar es 
te mal, pero en las actuales 
circunstancias todos tenemos 
el deber de aportar nuestro 
grano de arena y el de nos­
otros no ha de faltar. Nues­
tra modestísima opinión, co­
mo dc nosotros pobre e in­
significante, es que para sal­
var esta situación y hasta 
tanto que la producción de 
seda indígena no exceda de 
ias necesidades de nuestro 
merca'do nacional,se propon­
ga por la Comisaría de la 
Sed.', ai Gobierno dc Su Ma­
jestad, que impida la entrada 
de seda hilada deotros»paises 
y ái mismo tiempo prohiba la 
salida de capillo seco para el 
extranjero, con el fin de que 
los jorna es de manufactura, 
hilado y teüdo de la seda com 
pensen los sacrificios dc los 
sericicultores, ya que el pre­
cio del capillo ao puede ser 
bai'tapie a recomp^nsario. 

Los momentos son ap^-
mientcs y decisivos, la Conii-
saría de \^ Sed«, ticiae la pa-
lf3br«. 

F R A N C I S C O S Á N C H E Z 

MBSEOUBR 

Un bnen concier­
to de canto 

ÉXITO DEFINITIVO DE 

CARMEN FLORIA 
Decíamos en nuestra edi­

torial del sábado que Car­
men Floria era una artista 
que tenía bien definido su 
prestigio en el mundo musi­
cal. Esto lo afirmamos y nos 
ratificamos en io dicho. 

El concierto del domingo 
en el Teatro de Romea fué 
una cosa deflniíiva. 

Inmejorab es referencias ar­
tísticas teníamos de la seño­
ra Floria, las cuales queda­
ron confirmadas con su bri­
llante actuación la noche del 
domingo. 

Un público selecto — no 
muy numeroso, por desgra­
cia—asistió a la audición, y 
éste mejor que nadie puede 
dar fé de los merecidos elo­
gios que de la encantadora 
cantante hacemos. 

En el transcurso de un pe­
quefio espacio de tiempo he­
mos podido admirar los mur­
cianos varias Cantantes de 
ópera de gran renombre, en­
tre éstas María Llacer, Ma­
tilde Revenga y Ofelia Nieto. 
Estas dejaron un recuerdo 
feliz, que no podemos olvi­
dar fácilmente, asf como tam­
poco olvidaremos la excelen­
te labor de Carmen Floria. 

La eminente cantatriz cau­
tivó al público en los prime­
ros momentos que pisó el pal 
co escénico. 

Carmen Fioria posee una 
v o z eminentemente lírica, 
dulce, extensa, ágil, dé una 
extraordinaria pastosidad. 

Escogió la bella soprano 
un vasto y difícil programa, 
que iníerprefó y dijo de un 
modo insuperable. 

En él figuraban: {Ah, pér-
fidol (arias) , Bccfhoveo; .Vi-
si d'arte» (Tosca); «Ritorna 
vincitcr» (Aide); «Quando ni 
en ro» (Boheme); «jAhl io 
son sola^ (Thais); «Un bel 
di vedremo» (Butterfly); «A 
noi gliamor» (Manon); R n-
do» de Marina, que se lo hizo 
el público repetir; «Hermosa 
gitana», Alonso; «Cuatro ri­
mas de Becquer», Albéniz: 
serenata del «Carro de Sol», 
«El majo discreto». Grana­
dos, y <A Granada»', Aiva­
rez 

El público ovacionó extra­
ordinariamente a la hermosa 
artista y ésta obsequió al 
respetable, con otro numerito 
fuera dc programa. Este fué 
«La partida», de Aivarez. 

Suponemos que la empre­
sa repetirá este hermoso con­
cierto, ya que el público que­
dó contentísimo de la artista 
y con ganas de volverla ¡a 
oir. 

C. 

UNA MEJORA PARA 
MURCIA 

Información 
de África 

Solemnes preparativos 
para recibir a los reyes 

Mclila, 27.—Se es án orga­
nizando grandes preparati­
vos para recibir a los reyes. 

En Ceuta se esíá preparan 
do la ccrcmoóia de la impo­
sición dc la Laureada de Sau 
Ferrando al general Sanjur­
jo. por ci rey, y a otros jefes 
y oficiales otras condecora­
ciones. 

Sorteo y adjudicación 
de una casa 

El pasado domingo a ; 
ocho de la mañanajtuvo luf 
en la Ronda Norte de la C E U 
d d(porla parte de la calle 
de San Félix de Cantalicio) ei 
sorteo y adjudicación de i: 
casa construida por el Bau^ .Í 
Español de Crédito Hipote­
cario ( S . Constructora). 

Al acto asistieron repre­
scnt ciones de las autorida­
des locales, el director ge­
rente de la sociedad, don 
Francisco Casimiro. Jordá 
Gisbert, el consejero, merced 
a cuyos activostrabajos se ha 
llevado a cabo la obra,D Emi 
Uo Castaño Molina, .agente 
don Bartolomé Fernández Ló 
pez, arquitecto municipal se­
ñor Rodríguez notario sefior 
Lara y representantes de la 
Prensa, estos últimos atenta­
mente invitados por el sefior 
Jordá. 

También asistieron socios 
en número de ciento. 

La espiédida casa consírui-
da, valorada en 10.000 pese­
tas fué bendecida por CI vir­
tuoso sacerdote don José 
Lucas Conesa. 

Después el sefior Jordá 
Gisbert hizo uso de la pala­
bra explicando a los concu- . 
rrentes lo que ¡ba & ser eí ac 
to y poniendo de manifiesto 
las ventajas que repartan es­
tas construcciones. 

£1 sefior Jordá fué muy 
aplaudido. 

A continuación el Notario 
señor í ara ievantó acta y co­
tejó cl número de socios que 
entr&ban en el sorteo, que io 
fuelló. 

La monísima niña Caridad 
Castaño, hija del Consejero 
del Banco fué la encargada 
de sacar el número agracia­
do, correspondiente ai carnet 
número 4.117, cuyo poseedor 
era Mariano Cerezo Escude­
ro, de la Albetatía, que se 
hallaba presente en el aCto 
del sorteo y que desde ese 
momento quedaba dueño de 
la casa, carnet que solo lie­
vaba cinco lotes y habia sa­
tisfecho la cantidad de 43 pe­
setas. 

El Director gerente señor 
Joroá hizo entrega a este 
modesto huertano de la es­
pléndida casa que inicia 
calle de 23, metros de aac.. 
ra en el ensanche de Murcia 
y en cuyo mismo sitio la So­
ciedad citada ha de conatroir, 
en los terrenos que eran pro­
piedad del sefior Castaño un 
grupo de casas. 

Vaya nuestra enhorabuena 
al agraciado con tan espiéa-
dida casa y nuestro aplaudo y 
felicitación al Director-geren­
te señor Jordá y al Consejero 
y agente cn ésta respectiva­
mente, don Aurelio Castaño 
y don Bartolomé Fernández. 

* * * 

Ayer cl señor Jordá íuvo 
la atención de invitar e ios 
representantes dc a Prení 
una comida intima, para i 
tejar el primer sorteo de ana 
casa en csta ciudad, cons­
truida por ia sociedad que re­
presenta, prólogo d e oíros 
muchos sorteos que se han 
de verificar. 

En ia comida reinó la más 
franca coriiialidad y el señor 
Jordá brindó por la prosperi­
dad de la Sociedí.d y de ia 
Prensa, que ha sabido aco­
ger con toda fimpatía ia la­
bor que realiza el Banco. 


